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IPres.er1tación 

=:ste trabajo presenta algunos resultados del proyecto ele estudio: 

"Aproxirnación exploratoria a las áreas sociales de los sindicatos: Un estudio de 

los servicios sociales sindicales, sus alcances, limitaciones y potencialidades", 

que co1tó con el apoyo y financiamiento de la Comisión Sectorial de 

1 nve�t}9 :ición Científica (CSIC) de la Universidad de La República, para el 

período Julio 2000-·Junio 2002. 

A modo dE� informe final se presenta una primera aproximación exploratoria a la 

:3cción sindical en el campo de los servicios sociales, a partir de la 

profundiza.ción en las experiencias de una serie de entidades sindicales del 

depa1ia1TIE!nl:o de Montevideo, en las organizaciones sindicales de primer y 

:;egundo grado, con especial atención a las áreas sociales en dichas 

or!�anizaciones . 

.Se profundizó concretamente sobre la existencia o no de servicios sociales 

sindicales, su composición, su ubicación en el marco de las estrategias 

�;indic:ah�s. inventariando los tipos de servicios que infogra;
'�'

tendientE'.:!s a una 

caracterización ele los alcances, limitaciones y potencialidades de estos 

:;ervic:io:; para el desarrollo del sindicalismo y su capacidad de respuesta ante 

las reestructuraciones productivas en curso y la crisis sindical generalizada. 

Se plantean los principales contenidos del proyecto y las categorías utilizadas 

para la jelimitación y problematización del tema desde una perspectiva socio­

llistóricé1, prestando especial atención al análisis y relaciones del asociativismo 

del trabajo y prácticas socio-asistenciales de los sindicatos, intentando una 

ubicacié n del movimiento de los trabajadores y sus diversas formas de 

1:!xpre-sié1n y acción colectiva, reflexionando sobre el pasado y presente del 

:;indic:alismo uruguayo. 

Se analizan también los procesos ele gestión, la prestación de se icios y las 

estrategia:; sindicales en la actualidad, realizando una aproximación de 

1::;onjuntc1 ¡:or medio de las valoraciones de los dirigentes entrevistados sobre la 

importancia y signi'.'icado de los servicios en el conjunto de la acción sindical. 
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FinalmE?nte se construye una taxonomía de los servicios sociales sindicales, 

analiza11do a lgun o s  casos y sus posibles derivaciones para futuros estudios. 

Introducción 

Para poder acercarse al análisis de la cfiversidad de pr{icticas sindicales en el 

área socio-asistencial, y a la heterogeneidad de iniciativas que se pueden 

anrupar como de "prestación de servicios" de los sindicatos, existen múltiples 

posibilidades. 

En el marco de este proyecto en curso, se privilegia una aproximación centrada 

en las entidade�; y sus variadas forrn·as de organización y gestión de las 

denominadas: á1·eas sociales, secretarías de asuntos sociales, convenios, 

secc ón social, deportiva y cultural o benefidos sociales sindicales. 

Un ante�cedente directo y próximo al horizonte de preocupaciones del proyecto, 

lo constituye el trabajo emprendido por el Centro Uruguay Independiente a 

fines d ::! lo::; añm. 80 y principio de los 90, que entre otros resul tados. se 

materializa en la denominada Guía Sindical (1990). A part ir de las posibilidades 

que es 3 9uía abre para la comprensión de la acción sindical se destaca el 

trabajo de Margel (1991) en el que profundiza en el análisis de la prestación de 

servicios en el sindicalismo uruguayo y su significación social. 

Dice MargHI: "El planteamiento de una política de servicios como estrcitegia 
sindical no implica la pérdida del objetivo primari,o de las organ izaciones. 
Tampoco clebe entenderse como una estrategi a  meramente asistencial ista 
donde lo�. sindicatos se transformen en organizacio nes solamente 
prestadoras de servicios. La hipótesis sugerida señal a  que una politica de 
servicios defin ida y articulada con l a  lucha por mejora salarial y buenas 
cc0ndicione:; de trabajo puede re5.ultar 'efectiva' en términos de aumErntar la 
tasa de sindicalización". (1991: p<'1gs. 60-61) 

Es preciso señalar que la autora no d1=sconoce el hecho de que la tasa de 

sindicalización no es el único factor a considerar a la hora de analizar lci acción 

social y pol ítica de los sindicatos, r:•u representatividad y capacidad de 

movilización. Lo que interesa destacar en el marco ele este estudio, es el 

planteo re:alizado sobre la ubicación de la denominada "prestación de se1vicios" 
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a nivel sinclical; que aparece vinculada a la determinación de estrategias 

:;indicali�s y funciones sindicales. 

l_os objetivos sindicales, sus estrate!Jias y funcio�es no pueden ser discutidos y 

comprendidos en abstracto. Constituyen procesos colectivos y construcciones 

históricc1s que 1faben ser entendidas en su complejidad y desarrollo 

contradictorio. 

Desentrañar los contenidos que adopta la acción sindical en los diversos 

momen1 o�. históricos, las estructui-as que genera y las experiencias que 

i:::onstru�ren, es el principal desafío de cualquier estudio de los movimientos 

:;aciales y su expresión sindical con sus múltiples variantes. 

De�sde :!Sta perspectiva histórica con que se analiza el movirnit:mto resulta 

necesario a1tender al proceso de insti_tucionalización del sindicalisrno, su 

•:!mer·;¡e 1cia, consolidación y condiciones de crisis como una constnJcción 

perman,:mte, desde los espacios de experiencia desde donde se desarrolla el 

·¡rabajo, las relaciones entre esos espacios, sus articulaciones locales, 

"e!�ionales, nacionales e internacionales. 

Lo que en la actualidad se presentan como iniciativas de prestación de 

;ervicio; pueden haber sido en el pasado espacios de construcción de una 

·:::ultura 1)brera y popular, instancias de elaboración colectiva de alternativas de 

:;ociabilidc:1d de los trabajadores y trabajadoras, instancias de defensa, 

Jrotección desde una concepción clasista. 

Aleja1"SE de los dualismos y falsas oposiciones entre lo social y lo político corno 

:::ampos s13parados y autónomos es una de las. principales búsquedas de este 

::!studio. "Lo social", no puede ser conceptualizado como una categoría 

re:;idual, clonde colocar todo lo que no es político o meramente económico. Un 

·tratarnie nto de esta polémica trasciende las posibilidades de este estudio 1. De 

todas maneras e�;a dicotomía está presente en los análisis de la acción sindical 

�ue pr,�suponen una finalidad p1·imaria u originaria y otras conexas y 

complementarias. 

1 Se sugiere \·er: Castel ( 1997) para profundizar la construcción de ··10 social" como espacio cliforcnciado 
y en tran� forma.ción y en otro oruen de preocupaciones, en el horizont,: gramsciano ver: Simionatto 
'.2000) y s J análisis sotn: lo social y lo político en la actualidad. 6



D13 esta forma se puede ver como la cuestión de los servicios aparece como un 

el1:3men:o poco vi sualizado por los mismos sind icatos y en algunos casos como 

una divisoria de aJuas que ca racterizan la  acción sindical: o se cons.tituye un 

s indica lismo de s13rvicios o en oposición un sindicalismo sociopolítico. Esta 

nueva cl icotomía conduce el debate a una confrontación simple y reduccionista 

entre le• popularmente denominado corno s indicalismo "amarillo" versus un 

sind icalismo crítico revoluciona rio .  

La cue�;tión d e  los servicios y l o  que Lojkine (1999) denomina ·'el tabt.'.1 de la  

gestión'' es un de los nudos teórico--prácticos que en el  desarrollo del proyecto 

fue adquiriendo relevanci a  sustancial y que constituye uno de los aspectos en 

los que se debate el movimiento sind ical  en su accionar, en el marco de una 

cultu ·a ;indical que se mueve entre la oposición y la proposición. 

Analiza 1do �a historia de estos movimientos se puede afirmar que la riqueza de 

los mismos no puede ser reducida a un juego de tendencias opuestas, dando 

lu!;¡ar  et  m1.Jltiple�s expresiones con sentidos diferentes entre estructuras 

organiz:itivas y experiencias concretas .  No es posible identifica r una tendencia 

únicé1 y una relación directa entre estructura y acción, los p rocesos de 

institucionalización de la  acción sini:Jical no tienen un rumbo fijo. Se trata más 

bien de un cam¡:;o de experimentación a bierto . El movimiento no se reduce a 

ningum1 de su�. estructuras organizativas, adopta diferentes formas, se 

materializa en ornanizaciones concretas,  las transforma, las orienta en diversas 

d i  ·eccicne:s y si; presenta como un espacio de luchas, contradicciones, 

generador de modos de vida diversos, estados de conciencia diferenciados. 

Resulta importante señalar que la acción sindical tiene lunar en contextos 

conci·et)S que e!; preciso demarcar por lo que las diversas iniciativas de los 

sindicatos son dE!t1�rminadas por los p rocesos de reestructuración p rofunda del 

trabajo er el marco de la mundialización del capital (Chesna is ,  1996) que está 

teniend) lug a r  en el sistema ca pitali:;ta y que a fecta a las diversas formaciones 

naciom: le::;, lo que condiciona fuertemente las estructuras o rganizativas. de los 

sindicatos y su ca pacidad de acción y aglutinamiento ante las nuevas 

situadone,s lab orales que se vienen suced iend o con especial impulso desde la  

década de los r o  venta.  Estos aspectos son trabajados en detalle en otros 
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artículo�; que en el marco de los trabajos del proyecto fueron concretr.3ndose 

(ver: :Sa ·achu ,200·1 a, Sarachu, 2001 b). 

l_a ejec1Jción del proyecto hasta e l  momento ha posibilitado acercars�= a un 

11udo de prnblemas. que tienen que ver con la situación actual del sindicalismo y 

::;us desafíos en el marco de las fra9mentaciones que afectan a la ;· c1ase-q ue­
·1ive-dei.trabajo" en el decir de Antunes (1995, 1999). Se trata de l a  cuestión de 

la dE�te ·minación de estrategias sindical es hacia la construcción de un 

:;indicalismo horizontal que en los márgenes y espacios de experiencias donde 

:;e cii=sarrolla el movimiento sindical puedan responder a los cambios y 

plantearse alternativas de superación de la mera acción defensiva (Hyman 

1996) . 

. l\l9unas de estas. iniciativas apuntan al desarrollo de políticas quE� recreando 

tra1diciories, apelen a nuevos grupos de trabajadores y excluidos del trabajo, 

iniciativas que trC1sciendan el lugar del trabajo, reconstrucción de una cultura 

del trab :ijo, programas que vinculen los intereses de los trabajadores con los 

consum.dores, propuestas que faciliten y procuren nuevos tipos de alianzas 

i ntegralE�s y solidarias, fortalecimiento del sindicato como espacios de 

:xoducción de cultura, desarrollo de servicios sociales para los trabajadores y 

:;us famili<:1s, etcétera. 

_as iniciativas de los sindicatos en materia social se inscriben dentro de ese 

debate 11ayor so!:)l"e las estrategias sindicales y se debaten entre tendencias 

!�enerales que van desde las burocrático-institucionales, corporativas, 

autónoma:; y clasis•tas combativas. Ese debate entre tendencias por momentos 

ntliben la acción :::.indica! y se neutralizan entre sí. Es de tlacer notar que las 

·:ende!ncias atravi1:!san las distintas estructuras organizativas y en muchas de 

1:!11.as co1�xisten entre la confrontación y la negociación e integración conflictiva. 

Como sef'lala Calderón (1993) analizando lo que denomina corno pasado y 

)erspectiva del �;isterna sindical en América Latina, introduciéndose en el 

análisis de la acción sindical en los diversos contextos nacionales afirmando 

que en los años noventa el sindicalismo obrero: 

"además de encarar las consecuencias del aju ste y la reestructurnción, 

tendr.3 que desarrol lar su propia <capacidad de innovación y modernización 
cultural" (pág.108). 
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Para e l  :aso u ruguayo el autor concl uye: 

"Más allá die los vaivenes de la coyuntura, lo que parecería ser fundamental 
en el escenario uruguayo, tanto en los actores estatales como en los 
sedales- S'.)n las tensiones entre una lógica de cooperación y una de 
confrontación, ,y entre un defensismo cerrado y una innovación sociocultural 
en las prácticas sociales mismas. Quizás el movimiento obrero posea una 
serie de ventajas comparatrivas respecto de los otros actores sociales. Al 
re�;pecto Jor�e Notare (1992) afirma que· el movimiento sindical tiende a 
va'orizar· má:; la productividad y la inversión como bases necesarias para 
mE:joi-ar las condiciones de vida del pais. No obstante, las políticas sobre la 
reforma del Estado referidas sobre todo a la racionalización institucional, la 
pri11atizació1 y las nuevas regulaciones sobre el trabajo, constituyen 
elementos importantes para el futuro democrático y económico del país, 
pues no sólo se está configurando el nuevo perfil económico-productivo die 
Uruguay, :;ino también el lugar y el peso del sindicalismo en la 
reconstrucción democrática de la nación." (pág.109) 

L.a af i rrr ación del autor l lama la atención para un  aspecto clave para el análisis 

del s indica l ismo uruguayo, aunque sin duda puede a l imentar una interpretación 

dual ista de  movim ientos q ue no se red ucen,  como se viene afirmando y se 

desprer.de ele las. entrevistas real izadas a d istintos d i rigentes s ind ica les en el 

marco e el proyecto, a l  debate (tan popularizado por la  prensa) ,  entre rad icales 

'f  modE?rados. Se considera que las combinaciones son d iversas y las 

1�strategia:; responden a una ge:ometría variable que se sintetizan en 

1�xperie11cias de acción concreta que a su vez se sustentan en historias y 

memorias que es preciso recuperar .  

'...a· ac:cic>n s ind ical no se reduce a la  defensa de i ntereses egoístico-pasionales 

o 1�coné m co-corporativos (Gramsci , 1978), part icipa también de la creación de 

1�sferas de "soc ia l ización de la  política" más ampl ia y propuestas un iversales 

·:ia ra e l  conjunto ele l a  sociedad en  sus d imensiones ético-políticas. En e�ste 

:;enticfo es cla ro que el papel de los s ind icatos en la recuperación clemocrática, 

mov i l izaciones generales por vivienda popular ,  movimiento 

antiprivéttizaciones, etc . ,  ha s ido fundamental por lo que s in  duda se complejiza 

la cuestión de la 1-epresentatividad y leg itimación política de los m ismos, no 

1�xisfümfo una ún ica tendencia hacia la desagregación s indical. 

Como afirma Lam:aro2 (1992) :  

.: La conc·�pción de Lc1nzaro en este artículo, parece suponer una tendenc ia única que sin duda puede 
de�.cribirsc como "modernización conservadora." o Ja subordinación del sindicalismo a Ja lógica de la 
·nnovació11 que cumpliría exclusivamente una función reguladora ante la inevitable (para el autor) 
instalaciór de una "cultura de la fk'\ibiliclad'. orientad;i a la creación de un nu.::vo "pacto social" que ·�s su 
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\ .  

"La crisis ele los sindicatos adquiere entonces un carácter muy complejo, 
que conju9a varias dimensiones: vínculo con el Estado y funciones· de 
mercado, crisis en el diseño político y Em los enlaces partidarios, crisis en el 
relacionamiento con los trabajadores, que es una crisis de representación y 
afecta a la estructura de reivindicaciones y a las formas de lucha, crisis en 
fin en la fré ctura ideológica y en las modalidades de cultura, en los propios 
mecanismcs de comunicación, con lesiones serias en los compuestos de 
idnntidad". (pág . 1 67 ) 

Esta complejidad, a su vez forma parte de un proceso mayor de 

complejización, ampliación y heterogeneidad de la estructura de clases en el 

capitali�.mo actual y sus luchas resultantes, lo que sin duda está en la base de 

la genernlizada crisis sindical. 

La divE!fsidad creciente de situaciones laborales, conlleva una complejización 

de la estructura de clases y sus conflictos resultantes y una fragmentación 

criecien1e :fo los ce-lectivos ele trabajadores, como se intentó demostrar en otros 

trabajos (Sarachu, G. 1998, Sarachu, G. 2001 ) . Diversos estudios {Leite, M. P. 

1Sl94 y Hl9l; Antunes, R., 1995; Mattoso, J., 1995; Aizpuru, M. 8, Rive ra , A., ' -

1 Sl94; S upervielle, M: 1995, Supervielle y Quiñones 200·1) analizan la situación 

como "1;risis• del sindicalismo", o "agotami�ríto'á'§ modelos sindicales", en el 
·': .. , 

marco de una crisis generalizada de ,la participación en las diversas 

as.ociaciones colectivas, lo que parece registrarse es una situación en la cual 

ni11g(1n 1;olectivo de trabajadores logra asumir una centralidad en la que puedan 

integirarse o verse representados la mayor parte de los trabajadores. 

U n  estudio de Kaplun (1999) sobre la comunicación y la formaeión sindical 

permite acercars(� a alguna de las señales de la crisis sindical. Para el autor los 

principales síntomas de la misma son: 

Caída de las afiliaciones y de la tasa de sindicalización en el país que 
estima para 1996 entre un 10 y un 25 % de sindicalización con relación a 
la PEA. 
Deterioro de la imagen de los sindicatos en la "opinión pt'.1blica", 
ce�;valorización de los colectivos. 
[)e:3ci:;nso de la participación en las movilizaciones y en el 
f Jncionam ie-nto cotidiano de los sindicatos 

---------------·-----
preocupación fundamc1tal. La evidt:ncia rc:cogida en el estudio nos aparta e.Je esa concepción puesto que 
no se r::gi: tra una única tendencia y la lucha de clases adquiere formas diversas. 10



F:esultados decrecientes en materia de conquistas s indicales y cambios 
en ·el ti po de reivindicaciones s ind icales desde el sa lario a la defensa de 
léls fuentes de trabajo. 

Dicha situación crítica, a l  decir de Aizpuru, M. & Rivera , A.(1994) ,  en su estud io 

:;;obre la !1istoria �;ocial del trabajo , conduce a un  cuarteamiento del teji do 

3sociati·10 y a una menor capacidad de acción colectiva y s indica l .  En l a  

:ned ida en  que los s ind icatos representan mejor a l  trabajador permanente o 

•estable -de hecho, éste constituye su  "cliente la fija"-, los eventuales y 

desempleados no se vinculan a l a  organización sind ica l ,  no se ven 

·eprese ltados en el la ,  y ésta cada vez expresa menos sus intereses. 

Kaplun (1999) ,  permite acercarse a a lguno de los elementos que forman parte 

je· las �ondicione�; de cris is de l as estructuras s indica les,  destacando entre 

:itros aspectos los siguientes: 

cambios en la composición y características de la  fuerza de trabajo y en 
la estructura : productiva del país 
cambios E!n los modos de vida y las pautas de consumo de los 
trabajadores y trabajadoras 
F'rogramas de ajuste y desre�1u lación laboral 
[>esi lusión de las expectativas creadas por la "transición democrática" 
del país y pérdidas de referencias ideológicas 
Desa1-rol lo  de las nuevas tecnolog ías de la  información y las 
comun icaciones y formas de organizar e l  trabajo. 

Un interesante estudio  l levado adelante por el I nstituto Guesta-Duarte3, sobre la 

::omposición de la clase trabajadora en e l  Uruguay, i lustra c laramente la 

tendencia menci .o nada hacia la  complej ización y fragmentación, identificando al 

menos ·:res !;:Jrancle:s grupos de trabajadores con g ran  heterogeneidad entre sí, 

intereses di ·usos que dificultan enormemente la  organización po l ítica de los 

mismos. 

- El g ·upo 1 i ntegrado por l os asa lariados de las ramas de producción que 
trabajan en condiciones ol igopól icas, que  están más d im'.lmicamente 
inse1tas en la economía mundia l ,  donde existe org anización sind ical y se 
regi�.tran negociaciones colectivas: bancas, servicios a las empi-esas, sa lud 
privé1da ,  trans p.:irte, en parte de la  construcción,  de la bebida, e l  papel , la  
carn e, los  l �1cteos, empresas públ icas,  a lgunos sectores de la  
administración central de gobierno. 

' Algunos as�·cc•.os de «s•: estudio son recogidos y profundizados por Olesk1�r (2001) quien viene 
Jri·:ntandc di1:h2: investigación. 
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.Situa nd1) de esta manera al conjunto de transformaciones en 1:!1 mundo del 

tra ibajo, se propc ne recordar las preguntas que orientaron el estud io  de las 

;:ín:!as socia les de los sindicatos. Se decía en el proyecto: 

D.'I. ¿Qué lugar ocupan en las organizaciones sindicales las propuestas de 
prnstación de servicios sociales? ¿Cómo se fundamenta en la interna 
sindical, la 1�xistencia o inexistencia de áreas sociales, servicios y beneficios 
sociales? 

D.2. ¿Cuál 1es la relación exist1�nte entre las propuestas sindicales de 
pmstación de servicios sociales y las estrategias sindicales en el contexto 
de re,estrucl:uración productiva y crisis sindical? 

D.:3.¿Cuáles son los alcances y las limitaciones de los servicios sociales 
sindicales y cuáles son para los. sindicatos la visión existente sobrn las 
vinculacione�: con las propuestas de se1-vicios de otras organizaciones de la 
sociedad ci·1il? 

D.4. ¿Cuál es el potencial integrador de las iniciativas sindicales con 
rel3ción a 1os servicios soc ia les y de qué manera se relacionan con las 
alteraicionei; producidas en las prácticas organizativas de los s'indicatos'> 

1:::s.e corijunto de interrogantes permite introd ucir el campo de preocupaciones 

del proyecto que no se redujo a una descripción de los servicios, explorando 

::;ob re· el sentido de las prácticas socio--asistenciales del movimiento sind ical ,  

::mte una reestructuración productiva entendida en su  g l obal idad y multiplicidad 

de aspEctos, tecnológicos, políticos, culturales, financieros, o rganizativos, etc. 

,.\Jo se trata de a is lar la cuestión de los servicios como un aspecto 

desconE!Ctaclo del proceso de construcción colectiva de sujetos que padeciendo 

l as dificu ltades ce· la realidad social  a ella se resisten, l uchan, sufren, se 

debi l itan, se forta lecen, se oponen y plantean a l ternativas. Es deci r, crean 

movirnieinto, se mueven . 

.A.punt1�s sobrH las prácticas socio-asistenciales de los; 
:sindicatios 

Cuando se habla ele prácticas socio-asistenciales, en el marco de  este estudio 

:;e n�fii3rE! al conjiJnto de in iciativas que desarrollan los sindicatos y que no 

pueden ser aprehendidas exclusivamente como "prestación de servicios''. El 

1)ptar pe r esa cateuoría más ampl ia permite aproximarse a la complejidad de la  

acción :;odal de los s indicatos de manera tal de comprender una serie de 

experiencias que tienen luga r  en y desde el sindicato hacia la atención de las 
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- El g rupo 2, i n tegrado por trabajadores y trabajadoras de empresas de 
dina llismo creciente en l os . noventa , s in  org an ización sindical n i  
negociación colectiva, condicioriús d e  trabajo  "flexibles", trabajadores de las 
i ndu :;tr ias en retroceso, el resto ele la admin istración centra l .  

- El grupo 3 ,  integrado por  sectores con mayor exclusión de l  mercado de 
trabaje, trabaJ1adores fuera de plan i l l a ,  i nformales, trabajos muy 
precarizados,. desocupados, etcétera . Se trata de los trabajadores rurales ,  
los dE! l impi1�za, seguridad, "servicios y com�rcios,  informales de la 
producción y ::;ervic ios, g ran parte de trabajadores de microempresas, 
serv cio dome:;tico, etc.  Sin organización s ind ical y fue�rte persecución. 

La cara::terización precedente permite s intetizar un conjunto de 

transfoniaciones que hacen difíc i l  la  organización s indical y que se encuentra 

en la b<1se cle l  proceso de fragmentación  social que se viene agud izando en e l  

país orientado por un modelo: " l ibera l ,  concentrador y excluyente" (Olesker, 

2001 ) ; �.e comparte con el citado economista, que: 

"Este proceso de fragmentación laboral no puede verse sólo desde el punto 
de vista económico. La sociedad toda se fragmenta y se genera un proceso 
de lc-calizadón diferenciada d� 'l.3s zonas de consumo (al menos en tres 
grupos: shopings, tiendas tradicionales y consumo barrial), en la salud (al 
mEmos tres wupos: medicina privada, mutual y salud púb·lica), en viviendas 
tanto en calidad como en las ;rnnas de localización etc. Por todo ello 
decimos que la acumulación capitalista y en mayor grado la subordinada y 
en mayor gr�1do aún en su fase actual genera un desequililxio estructural en 
el mercado de trabajo, que supone una fragmentación social muy fuerte". 
(p;1g!;. 20-1) 

Esta ampl iación clE! la d iversidad en  las formas en que es usado e i nutil izado el 

trabajo humano, ante el desarro l lo  de n uevas formas de producción de 

mercan ::ías producen a l  entender de Ok�sker (2001 ) , una desconexión con las 

formas tradicionales de organización de los trabajadores, especialmente con el 

sindicato, adquiriendo gravitación mmvas formas dE! organización de la  

sociedad donde trabajadores y ex trabajadores/as asumen tareas ciudadanas 

como asociacion1:.ls de género, ambientalistas y otras s imilares, con especia l  

Si!�nificé1ción de l  1�!:;pacio territorial y local. I nteresa especialmente analizar los 

nexo s � vasos comunicantes entre las diversas formas de uso del trabajo , las 

formas de organización del capital y las formas de asociativismo obrero y 

popula r  sin caer en correlaciones mec;:'.micas y correspondencias. formal istas 

modela1jas .  
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necesidades de sus afiliados, sus familias, el vecindario y en algunos casos el 

,::onjunto ele la sociedad. 

El terna ·planteado se inscribe en la frontera entre lo que puede definirse corno 

3Cción 11utual y acción sindical propiamente dicha. Esa distinción, como se 

pudo vi�;ualizar analizando el desarrollo histórico del sindícalismo es un aspecto 

sustancial para 1entender la diferenciación de estructuras organizativas 

.emerge1tes, aunq'ue no siempre se pueda establecer con precis.ión el límite 

1entre la acción mutual y la sindical4. 

SE! considera importante más allá de las distinciones que dieron lugar a 

diversa�; formas organizativas, se debe estar atento a los nexos y relaciones 

,entre el mutualismo y el sindicalismo como expresiones concrntas y formas 

,1istóricé1s del movimiento de los/las trabajadores/as y el asociati,vismo obrero 

-.¡ popular. De al�¡ una manera las diversas· expresiones remiten a énfasis, 

alianzfü., deseos, correlaciones de fuerzas, estados de conciencia, espacios de 

,3xperie11cias y horizontes de expectativas sociales que es preciso comprender 

apartán fose de visiones dicotómicas y dualistas. 

Se deb 3 tener _cuidado en analizar los movimientos en su procesual id ad e 

1istoridfad sin caer en interpretaciones. que sub.estimen los rnomentos de 

1·uptura y creación colectiva que alteran profundamente las continuidades y 

1evolucicine!s lineales. En este sentido, se considera que las expE!riencias de 

orqanizéición obrera de los diversos períodos históricos guardan efectivamente 

algunos trazos comunes y ciertas permanencias con la construcción de un 

movimiento sindical maduro, pero entre las denominadas protoformas 

:sindicali�s y la consolidación sindical existen ambién rupturas y 

disconti 1uidades. Los movimientos se van construyendo en un juego 

perm3n,:mte entre memorias y olvidos, la recuperación de la historia y la propia 

memoria surge die ese "juego entre recuerdos y olvidos"5 que van tejiendo las 

pnkticas sociales de los trabajadores en diferentes períodos. 

·-------·-·---
•1 Ver al re ;pecto a Kru�.e ( 1995) cuando analiza los orígenes del m utualimo 1�11 Urugµay, en e�pec.:ial en la 
pág.58 ysiguientes. 
: S·� toma •!Sta expri.:sió1 ::le ta exposición del pro f. Carlos Demasi en el seminario-Taller: Memoria oral e 
historie. dei mundo del 1rnbajo, Fac. de Humanidades y Ciencias de la Edµcación, Montevideo 
:D/11/200:�. ' 
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Como lo r1�g istra claramente Zubi l la�¡ a  ( 1 996) :  

"Las primeras organizaciones que e n  el país nuclearon a los asalariados en 
c u 3 n1.o tale:> , adoptaron la modalidad de socorro m utuo (o la ayuda mutua) . 
Aunque su naturaleza y lo ese11cial de sus fines permite diferenciarl a s  
cl<:1ramente ele l a s  entidades sindicales ,  las prácticas que habilitaron así  
co'Tio el  e:;píritu de solidaridad (y fraternidad) que desarrollaron fueron 
antecedent1��; significativos en la lenta conformación de la conciencia de 
clc;1se. Si bien a veces se les vio como modal idades de rnlacionamiento que 
adormecían la capacidad reivindicativa de los sectores popu lares , un 
a nálisis sistemático de s u  acción en el largo proceso de conformación del 
movimiento sind ical permirte a preciar la entidad no desdeñable de su 
co,1tn bución al asociativismo obre o, en cuanto experiencias que permitieron 
co.nprobar la fuerza emergente de la puesta en común de proyectos y 
a s Jiraciones, a la vez que alejaron a los se:::tores asalariados de 1.a 
co,1fianza c; bsoluta en el éxito individual (que el m ito liberal ensalzaba de 
continuo) . "  (pág. 7) 

De esté forma se puede visual izar desde una perspectiva socio-h istórica :  el 
3Utor 8 na liza d iferentes formas de expresión de estos movimientos de 
'trabajacores que van desde las sociedades de ayuda mutua, sociedades de 
1lutuo mejoramiento, sociedades cooperativas, sociedades de resistencia y 
1..1niones gremia les  y s ind icatos de ofic io ;  que en d iferentes momentos fueron 
i:::anal izc ncl o  las energ ías organ izativas de  trabajadores y trabajadoras y 
:;ed imentanclo esfuerzos de organ ización colectiva para resolver el conjunto de 
necesid 3des de los m ismos. 
:::xplora1 · el s ign ificado de esas d iversas formas s pera tota lmente las 
pa s ib i l id ades de e�;te estud io, resu l tando interesante visual izar e l  lugar que las 
,::>r;3cti cas :socio-asistenciales ocuparon Em las d iversas formas,  y las variadas · 1·elaciones entre las in iciativas as iste nciales y l a  acción d i recta de confrontación 
i:::ontra e l  capita l ,  q ue fueron ten iendo lu9ar. Para e l lo, resu lta n interesantes las 
i:::ontribuciones de  Errandonea y Costanbi le ( 1 968). 
J_os autores concluyen que i�n Uruguay se conocieron h istóricamente dos tipos 
de s ind i  :a l ismas: el  de oposición y el d ua l ista . Dicen los autores: 

"El  U rugua � de fines del siglo X I X: y primeras décadas del siglo XX p21rece 
ha Jer constituido una sociedad dotada de un sector manufacturero 
pe::¡ueño, l imitado, de carácter semi-artesanal  y basado en unidades 
rel3tivamente red ucid as; sector que no constituía .  por cierto,  la ba s1:: 
económica fundamental del pa ís  . . .  Este Uruguay de manufactura incipiente 
y en anó nalo proceso de modernización, produjo un sindicalismo 
combativo, revolucionario, m u y  minoritario en el contexto de la sociedad . . . El 
relativo dese ncuentro entre el débil industrialismo del Uruguay de <1quella 
época y los vigorosos trazos de su movimiento sindical ,  se explican por lo:; 
contingentes de inmigrantes que lleg aron al pa ís" . (págs.  1 75-1 76) 

Con el modelo de sustitución de importaciones y el desarro l lo  industrial en el 
país se produce un tipo de s ind ica l ismo dua l ista de i ntegración confl ictiva a l  
:;isterna pol ít ico. 

J::n otro ::>rden de consideraciones los autores ana l izando la  historia de la acción 

!; ind ica ! en el pa ís. rescatan algunos elementos q ue pueden ser de uti l idad para 
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identificar l o  que fue en el sindicalismo de oposición el proceso de prestación 

de servicios. En el sindicalismo de oposición la organización respond ía  a las 

11ecesid3des de sus integrantes , adoptando formas d iversa s  con un 

:;ecretariado con funciones administrativas y un comité pro-presos y com ité pro­

l)oicot. 

'E l  comité pro-presos, estaba or9an izado generalmente a nivel de central 
sindica l ,  aun que algunos sindicatos importantes solían tener sus pmpios 
comités au:<i ' iares. Su función era de asistencia a los presos por . r�tzones 
sindicales . . 3e preocupaba mientras d u rase la detención de proporcionarles 
cigarri l los ,  ropa ,  l ibros y al imentos complementarios. Se preocupaba 
tarnbién de velar, en la medida ele sus posibi l idades , y en las situaciones 
crí": icas, por la famil ia del deten ido. Era su  obl i,gación ocuparse de la 
defonsa ·con -!ratando a bogados y sigu ie:ndo de cerca, la marcha del proceso. 
La sol idaric.ad se extend ía inclusive hasta preocuparse por el a is lamiento 
de presp, d esignando mi l itantes para q u e  los visitaran periódicamente. Para 
cu1:np l ir con todos estos cometidos contaba . con un porcentaje de la 
cotización y con fondos provenientes de colectas y beneficios. " (pág. 6EI) · ,  •• • 1 ' ·  1 '  , ' ;  . .  l .  

,_o med Jlar a de:;entrañar del análisis ele las d!versas formas y sus variadas 

metas, finalidade s  y sentidos fue la formación de una cultura obrera en su 

m ultidirr ensionalidad que permitió quE! variadas tendencias ideo-políticas se 

debatieran entre estructuras y experiencias, �.ntre confluencias y antag onismos 

· i ntentando resistir los efectos de la cuestión social,  de' la subordinación del 

»:ra1bajo a los imperativos del capital .  

;:s preciso estar é1t1:!nto a los señalam ientos de D' Elía y Miraldi ( 1 984) :  

" A  diferenc i;:1 de l a  evolución del movimiento obrero europeo , e n  el  q u e  e l  
surgimiento de ideolog ías proletarias fue la resultante de  una larga praxis .  
en e l  proce:so nacional las  ideolog ías de clase precedieron a la organización 
de los trabajadores y fueron el  factor principal 'que la  originaron . . .  En otros 
términos, fue: la inserción en las. contradicciones de clase n acionale!>, de 
idedogías je las que fueron po1iadores los inmigrantes que expre:saban 
ni11eles de conciencia conformados en otras formaciones sociales más 
de sarrol ladas lo que le imprimió a los sindicatos una radical acción contra ed 
sistema'.'. (p�1gs. 4 1 -2) 

J na bre:ve recorrida por las d iversos momentos del proceso de emergencia, 

1:;onsolic ación y condiciones de crisis del movimiento de trabajadores y su 

1:!xpresic>n sind ical permite identificar una periodización del mismo, en los 

:sif¡ uient :!s m omentos: 

1 .  Lo d enominado por Zubillaga y Balbis ( 1 992) como sindicalismo d isperso 
Hl?�1- 1 895 hasta 1 905; un período de predominio de l os sindicatos de oficio 
con jesa1rrollo y fundación de federa ciones y articulaciones q ue pod ría ser .· 16



desc ·ito como predomin io  d e  u n  "s ind ical ismo d e  o posición" ,  que se 
extie 1de hasta e ntrad os l os años 30 del s ig lo  XX. 

�� .  Seg L i d :>  posten ormente por la consol idación de una clase obre ra en l os 
cuamnta con el desarro l lo  d e  negociaciones colectivas y fuertes 
rees1m:turaciones s ind icales por ramas a través de los mecan ismos 
i m p u l sados por l os concejos de sa larios ( R od r íguez, H .  1 985 , 1 993) .  

:� .  La con::;o l id ación de u n  proceso d e  creciente " i nteg ración conflictiva" hacia 
la u n id ad s indica l  en convuls ionado p roceso de cris is que va desde l a  m itad 
de los cincuenta hasta la  creación d e  la C NT que extiende su accionar con 
e l  desarrol l o  de la Huelga Genera1I del  73. 

4 .  Post1 �ri ormente se insta la la dictad u ra y se desa rrol lan  esfuerzos conj untos 
de a:;odativisrno obrero y popular q ue permiten reorganizar y recon struir l a  
activi d a d  s i n d ical dura nte l a  m i s m a  dando lugar a l a  creación de l  P I T. 

�; , La re fu ndlación del  s ind i ca l ismo a nte la apertura democrática que puede ser 
entend i d a  corn o reestructura y resta uraci ón ,  con e l  retorno d e  v iejos 
d i rig emtes, exi l i ados y presos se reconstruye l a  un idad d a n d o  continu idad 
h istó rica a l  actual  PIT-C N T  en 1 985. 

E>. Finalmente,  l o.:; convuls ionados a 1ios n oventa y l a  reestructuración 
productiva g en eralizada coloca mwvas condiciones d e  cris is  para los 
s ind k::a tos que d esarro l lan su a1cción en d i ferentes d i recciones h asta la 
actua l idad.  

Estas s1 � is. etapa:;  deben ser visua l izadas com o  momentos d e  u n  p roceso 

marcados por continuidades y rupturas.  Desde el estudio que nos ocupa es 

posibl e id 1�ntificar la presencia de la cuestión asistencial  y e l  desarrol lo  d e  

prücti ca:; soci o-a s istencia les con diferente intensidad en l o s  mismos.  E s  

preci�•o n o  a utonomizar l a  h istoria d e  l o s  m ovim ientos socia les d e  l a  de los 

part idos y corrientes que los atravie s an d u ra nte los d iversos momentos 

reseñad as,  no se puede entender los m ovi m ientos por  fuera de los procesos 

económ cos. socia les y pol íticos mÉ1s a mpl i os de p rofundas transform a ci ones 

del ca p i  ta l isrno q UE� erosionaron fuertemente la subjetiv idad y socia b i l idad del 

t ra bajo y s us movimientos colectivos . 

Desd1� una "mirada horizontal" como l a  que propone Zibechi ( 1 999) se puede 

i nterpret ar e l l  proceso histórico como la erosión de una cultura obre ra que se 

sedimer ta ba sobre dos bases pr incipales:  una serie de saberes profesionales 

junto a una cosmovisión del  m undo que conforma ban una fuerte identid a d  y un 

co nj u nte e le esp21c ios y mecanismos de trasmisión y reproducción d e  dicha 

cu ltura c:on u n  d ecisivo papel  de l  s ind icato-comunidad ,  e l  trabajo ,  la  fami l ia  y e l  

barrio .  [sos p i lares han s ido profundamente desestructurados e n  l a  actua l idad 

y la  a L  tonomía se encuentra por tanto, extremada mente d añada.  En la 

17



1�xplicac ión de Zilx:�chi, el Estado social parece cumplir una exclusiva función 

de domesticación y captación de esa cultura, que por momentos reduce la  

1:;omplej detd de la construcción de un determinado orden estatal donde la luc a 

en la1 s ociedad civil y los imperativos de la sociedad política desarrollan 

mecani� .mos de concesión y conquista, coerción y consenso, donde el E:stado 

aparece como la Shntesis de una determinada correlación de fuerzas presentes 

1�n la so :::iedad. 

Afirma i'.ibechi ( 19�!9 ) :  . '· , /  
· 'Con el de:;;;1rrollo del sindicai'ismo efe masas los vincult:is de identidad y 
pe ienencia comenzaron a debilitarse y a fortalecerse los instrumentales: 
vir culos de tipo utilitario, para conseguir una meta, que resultan alienantes y 
destructore:; de la identidad y la autonomía. En este periodo lél construcción 
de la identida d y la autonomía deja de ser una preocupación fundamental de 
los si ndicato�; ya que su legitimidad comienza a construirse en el terreno de 
la eficacia en el plano de la política reivindicativa. Pasan a col\yertirse en 
·a�1encias prestadoras de servicios y asesoramientos", se produce una 
disociación entre el movimiento social y la acción reivindicativa y dejan de 
iug ar un papel anticapitalista pma actuar como reguladores dentro del 
sistema" . (pi1g. 50) 

1:: 1 abandono de la acción directa6 a varios niveles, y el '" pre'dorninio de 

1�strateg ia::; combinadas de confrontación y negociación marcan el desarrol lo 

de l mo\i imiento s indical en sus diferentes períodos. A los efectos del estudio 

que !)e expone, junto a la acción directa se desarrollaron prácticas socio­

asistenc iales de variado tipo: 

Como mcuerda, nL evamente Zibechi ( 1 999):  
' 

' I ncluso durante el período del Estado de Bienestar batllista, la cultura 
ob"era sig1Jí:'.l jugando un pap1:I importante que quedó reflejadc:1 en 
nu me,rosos sindicatos, sobre todo en aquellos que se asentaban en 
en·:laves obn�ros en los que existían grandes fábricas instaladas en bc1rrios 
prolet�rios ·'.frigoríficos-cerro, textiles Juan Lacaze, etc.) Los sindicatos que 
surgi1�ron en los cuarenta en ese tipo de barrios tenían características qui� 
los aicercabé1n más a una organización de tipo comunitaria que a la 
dedicada a la gestión de intereses corporativos. Muchos sindicatos fueron 
asi espacios colectivos en los que s.e reproducía la cultura obrern :  se 
celebraban bodas, cumpleaños, fiestas particulares que cobraban un 

" Como res•3ña Errandonea Coostanbile ( 1 968) :  "Dice Griffuelches, en la 'práctica s indical', 
'acción di 'ec:ta quiere decir acción de los obreros mismos, acción clirectamente ejercida por los 
int1�re�.acf.)S. Es el trab ajador mismo quien realiza su esfuerzo, y lo ejerce personalmente sobre 
los poderes que lo dominan, para obtener de ellos las ventajas reclamadas. Por la acción 
directé1 el obrero cre:i su lucha y la dirige, decidido a no encargar a otro qu13 a sí mismo el 
1;uidado e e �;u emancipación". Y Peiro dice: "Esencialmente, 'acción directa' significa acción de 
ma,sas, y las masas obreras no sólo están interesadas en los problemas que se debaten entre 
1 � 1  capital y el i:rabajc•, sino que lo están asi mismo de todos los problemas de la vida pt'.Jblica y 
!;ocial" . ( En: t\lota a pie nº 7 pág . 22) 18



1 :a rácter colectivo. Además estos sindicatos ten ían su propia bibl ioteca . 
: ;er11icios médicos, cine,  teatro, 9 u a rdería , real izaban recitales y charlas 
f ormativas e informativas. "  (págs. 46-7).  

Desde e l  campo ele preocupaciones de este estudio se considera fundamental 

la  identificación d e� los s ind icatos corn o  espacios de construcción d e  una 

�.ociab i l idad alter nativa, capaces d e  crear  o rg a n izaciones a utón o m as de 

carácter d e  cl ase j u nto a una variada gama de in iciativas: prensa,  soc: iE:�dades 

ele resis' encia,  co o oerativas ,  m utual idades,  cajas de ahorro y auxi l io ,  ateneo s ,  

�;ociedacles art í sticas y deportivas,  etcétera . Esa heterogeneidad de formas d e  

un m ovimiento rico e n  rea l izaciones, permite u n a  a p roximación pano 1·ám ica 

�.ob re las prácticas socio-asistencia les d e  l os s i nd icatos que n o  puede 

recl u c i rs1� a i n iciat ivas puntuales de prestaciones y beneficios socia les a unque 

las conti �nen.  

S i n  duda la  cuesti ón de los servicios pone en evidenci a la capaci d ad de acción 

ele lm; s i n d i c atos e n  d ifere ntes frentes, q ue no p ueden verse excl usiva m e nte 

com o  co ntra puesbs, como lo evidencia e l  estud io  de Souto ( 1 999) para el caso 

clel s ind i  :a l isma b ra1s i leño:  

' La di?scalific:3ción de las prácticas asistenciales . 'a prior i ' ,  ha dificultado l a  
aprehensiór1 de l o s  hechos, puesto que la d iscu sión s e  orienta en d i rección 
a un debate d onde se afirma que la existencia es un desvío ele las 
1 in<::i l idades de la entidad sindical  que debe tener una a cción pol ítica que 
privilegie la confrontación. Existe a s í  una d ivis ión entre los que prestan y lm; 
que no presta n  asistencia. S iendo de esa forma los a sisten ciales 
c :oricebidos como menos representativos de los intereses ele los asociados 
lfa'! una espe,cie de debate político-ideológ ico presente en la vida cotid iana 
: ;indica! y e11  l a  d i scusión de la sociología del trabajo que ha reproducido 
osc•s discur�;os en forma d i cotómica." 

Existe!n cornplerr e ntariedades entre ambas esferas de acción como l o  

clemues1 r a  la tracl ici ó n  autonomista del  mov imie nto sind ical uru g uayo, que a 

d ift:�re nci a del  brasi leño h a  s ido menos corporativo y subord i nado a las  

E!struc:turns estata les de reg u lación y admin istración d e  l a  asistenci a ,  

rné:intE!n i 1m:Jo espacios d e  desarro l lo  propio y prácticas d e  gestión a utónoma d e  

los g o biernos de turno. 

Una a proximación g lobal a los ti pos e le in ici ativas consideradas como de 

"prestao ón d e  servicios" es real izada por  Margel  ( 1 99 1 )  a parti r d e  los trabajos 

concreta dos en l a  Guía S ind ica l e l a bo rada por  e l  CUI ( 1 990).  En esos aná l is is  

M argE! I produce un sugerente art ículo e n  el que se v incula l a  cuestió n  de los 
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:;erv ic io:> con el debate sobre estrategias s ind icales y se reafi rma l a  neces idad 

de profundizar en estudios sobre las acciones q ue real izan efectiva mente los 

::; ind icat1)S en m ateria d e  prestación de servicios, a naliza n d o  e l  tipo de 

orqanización, l a  com posición social  de los miem bros , e l  sexo d e  los  afi l iados,  l a  

ed ad de :  l os mismos, e l  ta maño del  s i nd icato , l a  ra ma de activid a d ,  e l  n ivel de 

13d ucaci :)n d e  l a  fuerza laboral ,  etcétera .  

Es d1�  hacer notar que l a  preocupación por l a s  estrategias s i n d i ca les e n  el 

desarrol lo de otr21s acciones,  más a l l á  de l a  defensa d e  l os trabajadores en la 

1·e Jació n  la boral , s u  representació n ,  negociación y lucha por mej ores 

i:ondic ic ·nE?s de vida y de trabajo , ha estado presente como veremos desde el  

mi ge11 d e  l os mov im ientos d e  tra bajadores y trabajadoras .  E n  m omentos de 

"e13struc tu ración y cris is  s i nd ica l  esa preocu pación conti n ú a  v ig 13 nte como lo 

1:!xpre:sa u na enc uesta rea l izada e n  el Congreso del P IT-C N T  e n  1 993,  los 

ar;iál is is  rea l izado:; por Prat et a l  ( 1 993) q ue afi rma que e l  92 % d e  los afi l i ados 

manifie� .ta u na o pi n ión positiva hacia l a  real ización de otras a ctividades por 

pa rte de·  los s ind icatos q ue respond ían a l a  pregunta: " ¿ Los s ind icatos segu i rán 

:; iendo una herrarr. ienta de lucha o serán además una fuente d e  actividades y 

:;ervic io:;  que contri buyan a resolver los problemas más concretos d e  las 

famil ias trabaj ad oras?" .  (pá g .  36) 

_a rea l i ; �ac ión de obras sociales corno g u arderías, bibl iotecas ,  cooperativas de 

con s u m o  o de v iv iHnda,  activid ades culturales y deportivas ,  son a lgunas d e  las  

:;eñ alad as en e l  estud i o  reseñado y centran las preferencias de los 

13ncuestados.  

El sinu i  3nte cuadro i lustra la s ituación del  m ovimiento sind i ca l  u rug uayo en 

:·e lación a l a  prestación d e  servicios socia les a in iclo d e  los arios n oventa : 

)D istrii b L 1 c iór1_J.�9rcentual de Orflª-!}j_zaciones relevadas -91.!:lL�!·estan 
!j i:;tinto s  ·�,os d1a servicio� 

,!\seso ría iur d ic:a a la organización 

As esoría jur dica para ,3filiados y fam i l ia res 
·- --- ·---

-
--¡ 

82% 1 

6 1 %  

--

---·
�-

---

·----

�-
---Actividad·�s deportiva s y culturales 

Convenios  con mutual istas de asi stencia médica 

47% -- ------------
29% 1 

1 3 i b
_
l io

_

·�
_
e c

_

;-·------------- -- ------

----�-�-
26 _ _ �_._1<> -- -1 
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Convenic s odontoló�1icos 1 8 %  

Colon ia e e 11ac:acione�./camping 1 6% --- -----·---- ------------
G uarderí .3  

Policl i n ic.� 

9% ------- - -·----·-
6% 

Fuent1:i: E : laboración de Margel ( 1 9 9 1 : pág. 61) con base en la Guia Sindical. F u eron relevadas 
6 1  orf1a n  za cio nes además del PIT-CNT. Este posee los servicios d e  biblioteca, asesoramiento 
j urídico parn la organ ización y as •�soram iento económico . 
Como s e  puede visua lizar hasta el momento existe una fuerte relación entre las 

mencio 1 1a das inici 3tivas sociales y las búsquedas de nuevas estrate9ias en 

materia d -9 acción colectiva a nivel de las organizaciones sindicales. En este 

sentido Kaplun ( 1 999) propone que la renovación debe procesarse en dos 

pi.anos: en e l  plano de las propuestas y al ianzas y en el plano de los métodos y 

formas de organización y l ucha. Sobre las propuestas y a l ianz21s considera 

necesa1·io renov21r propuestas hacia la reconversión productiva q ue atienda a 

los car1b ios técnicos, productividad ,  transformaciones del  aparato estata l ,  

recapac:i tación la b ora l ,  desarro l lando nuevas a l ianzas con técnicos, diferentes 

actores sociales y otras centra les. Respecto de los ' métodos y formas de 

organiz 3ción señal a la necesidad de: 

"Apuntando : :i  l o s  jóvenes y las m ujeres, creando servicios que acerquen al 
tro:1baijador y su familia, experimentando estructuras territoriales que to:il ve,z 
pL edan acercar sectores difícilmente sindicalizables, superando 
concepcion es hegemonístas y obreristas". (pág. 1 2) .  

Como pudo evid1211ciarse desde una perspectiva socio-histórica , l os procesos 

de renovación se producen entre continuidades y rupturas y suponen un 

diáloi�o intergeneracional  orientado a recuperar tradiciones del movimiento 

sindica l a la vez que posibiliten la creación de nuevas prácticas. 

H a c i a  u n ai tax•onom ía de los �>erv i c ios socia les s i n d ica les 

En términos gen 91"ales , de l  estudio rea lizado sobre las áreas sociales de los 

sindicatos y sus iniciativas de prestación de servicios , asuntos sociales ,  

benefici o�., convenios etcétera , se puede conclu i r  que dicha área de acción 

aunque difusa y no visualizada por l os m ismos sindicatos constituye un espacio 

dE! re ali rncicines concretas de la acción sindical que tiene re levancia . 
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Pr<ktica ::nente l a  tota l idad de las 44 entidades relevadas tienen  a lgún tipo de 

E•ervic io ,  a excepci ón de dos entidades en las que prácticamente no existen 

corno O NO DRA (Obreros del Du lce y afines) y el caso de ADUR (Docentes 

un�versitan OEi ) .  

Muchos s ind icato ; generan  y han �Jenerado especia lmente en e l  ú lt imo año 

programas socia le�; de emergencia para sus asociados y para la  poblac ión �m 

�¡e nera l :orno ha n sido las ol las populares y barr ia les, que constituye un  tipo de  

E•ervicio dE! apoyo a l imentario,  orientado a pa l i a r  l os  efectos de l a  agudización 

e le la  cri s is y recesión del pa ís .  Esas i nic iativas no han s ido re levadas por el 

estudro )ero s in el uda t ienen especial impacto en  l a  acción social  de variadas 

entidade s que han desarrol lado estrategias de acción integrada ju nto a otras 

or�¡ anizc: c iones s :>ciales como es el caso de F UCVAM y organizaciones 

barriale� junto a l  c:1 poyo del PIT-CNT, S U NCA, A E B U ,  U NT MRA. 

. 1 Algu nos �. i ndicatos de ba!;e de las federaciones o s ind icatos de rama ,  

elesarrol an  i niciativas socia les de l  tipo puntual o permanentes,  que no han 

formado parte de l  estudio, s iendo d ifíc i l  acceder a d icha información. 

Al no E st3r completo el relevamiento g lobal  de e ntidades se hace d ifíci l 

profundi rnr en el a lcance exhaustivo de los d iferentes t ipos de serv ic ios 

E; ind ica lE!S s iendo y l a  importanc ia relat iva de los m ismos en cada una de las 

or9anizé ciones, quedando para u na versión f inal  de esta i nvestigación .  

Una rno :la l idad imperante en la  gestión de los d iversos servic ios han s ido los 

conve�nios con empresas,  en general se trata de acuerdos con deterrn ínaclas 

empresc:1s que bri nda n  descuentos a los afi l iados del s ind icato .  Dict1a 

modal idad en el rn 3rco de este estudio es visual izada como forma de 9estión 

de l os smvicios no constituyt:mdo un  servic io en sí mismo. Pero desde e l  ::lmbito 

E; ind ical los convenios por descuentos son a nal izados como un  tipo específico ' 
ele servicio .  

Otro aspecto general a considerar en e l  tratamiento de las prácticas socio­

asiste nc ia les de  los s ind icatos t iene que ver con la  existencia de local s i ndica l  

propio ,  1 )  que en  111 uchos casos constituye en  sí  un t ipo específico de servicios 

para la rea l izaci ó n  de fiestas, reu nio nes sociales ,  etcétera, adoptando 

cliferente�s modal idades, préstamo gratuito, a lqu i ler rebajado, etcétera. 
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.Amil l iH is  sobre los t ipos de serv i c ios soc iales s ind ica l es 

La aprcix imación �1 lobal  d e  los servici os s ind ica les coloca e n  pri mer lugar  el 

servicio j t..: r íd ico en sus d os modal idades :  servicio j u rídico a l a  or9 a nización y 

consultorio j uríd ico de orientación para socios y fami l iares.  S i  b ien no se 

poseen los datos completos d e  las entidades,  los datos d isponib les posibi l itan 

afirmar q u e  en todas las o rg anizaciones se cuenta con a lgún tipo de a poyo 

juríd i �o hac ia la organ ización ,  s iendo menos com ú n  el servicio de atención 

individ u a l i za d a .  

Un a ná is is  m á s  detal lado d e  ,los tipos de servicios q ue p restan las ent idades,  

real iz:ado hasta el  momento con base en los datos pre l i m i n a res,  permite 

ident ificar  q ue l os conj u n tos de serv1c1os rnás usuales son los que a 

continuación se exponen en e l  s iguiente cuadro :  

D i str i b u c ió 11_,m>rcentual  d e  o rga n izaci o nes relevadas que _p_resta n 
d istintc�J!I>os de servicios 

--�-----------

Tipo de serv i c i o  % 

Servicie s  profesi onales de orientación (funda menta lmente en el 86% 
área j ur íd ica ) ---- ------ ----------- ---·------
Servicic ·s ::ultural •=s y educativos 36% -------------·---· 
Servici c ·s de a poyo económ ico 22% 

------+------·----
SE�rvicic ·s de recreación y deportes 1 6% 

SE�rvicic ·s de acceso a la vivienda 1 4% 
·--�---------

Fuente:  E laborac ión propia con base en los d atos prel imina res relevados d e  44 
enti d ad·=s v inculadas al PIT-CNT. 

Cua ndc s e  habla d e  SeNicios profesionales de orientación y consulta, que es 

el t ipo e e servicio ::nás extend ido ,  se prestó especia l  atenció n  al anál is is  e n  las 

entid ad1�s releva das d e  l a  existencia de profesionales contratad os como 

asesore ·s .  En u n  pri ncipio se form uló de l a  s ig uiente manera: 

S1�rvici •)S�rofes ionales d e  orientación y consulta 
Consulto· ·io jurídico 
Con sulto. ' io so :::ia l  
Consulto.'io ps icológico 
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Otros 

El an:3 1 i � ; is  de las seis ent idades estudiadas en p rofund idad permite afi rmar que 

el servido prnfesional  más considerado por las organ izaciones es 1el el e a poyo 

. jur íd ico ,  s iendo en g enera l  un abogado contratado por la  org anización para el 

asesora miento a la  organización en materia de relaciones l abora les y q ue en 

al9unos casos i ncorpora un día de consulta a bierta a los socios. En g eneral se 

, , trata dE un primer nivel de asesoramiento , orientación · y derivaciones. De 

conti nuc 1 r  la consulta en un pos ib le  ju ic io ,  se form ula una serie de tarifas 

be>nificadas para socios.  

Otros :;e1-vicios profesionales de o rientación y consulta que a p a rece 

mencionado es el de consultorio de atenci ón psicológ ica .  Pareciera ser un área 

de servi :ios en cr1=cim i ento. 

Con r� laci ón a l os denominad os Servicios culturales y educativos, se 

i ncluyen)n aquí d i ferentes t ipos de actividades y p restaciones a saber: 

:se�rv i c ios c u lturé1l 1es y e d u cativos 
1:iublicaciones periódicas 
13iblioteca 
Círculos e le  1�studio 
Ta1l lere's e ive•rsos 
Guard1eríé 1  
:3e rv ic1 os de apoyo e:;c:olar/liceal 
:3ervicio e e fotocopiado 
Hogares E !Stud iantile�. 

l_as i nici a tivas mÉ1s usuales en e sta materia se refi eren a publ icc:1 ciones 
periód ic3s ,  b ib l iot1=cas ,  g u arderías y hogares estudi anti les para hijos d e  socios 

prove ni em1 es del ñnter ior del  p a ís y que vienen a estud iar  o trabajar  en 

IVlontevi jeo. 

De las 1;n t idades estud iadas se re9istraron que e l  servi cio de bibl ioteca más 

estructu rado se n;fie re a materiales de con sul ta y préstamos orientados 

fundam E�ntal mente a l  a poyo l iceal  d i r ig ido a s ocios y fam i l iares d i rectos .  

l_os r og ar=s estu d 11anti les son en g eneral  residencias para u n  n ll rnero l i mitado 

de estudiantes q u e  tienen d erecho a i  un período que se extiende cfo u n  mínimo 

de u n  é tño a un máximo de tres años d e  estadía ,  asociados a l  estudio en 
Montevi :l e o  de fami l iares d irectos d e  l o s  a fi l iados a l  s ind icato ,  fin a n ciados 
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mediante modal idades combinadas de aportes especia les de los usuarios y 

fondos � 1enera les del sind icato . 

El caso ::fe las guarde rías se vieron d os tipos d iferentes:  �¡uarderías sindicales y 

quarder a�; comunitarias en local sindica l .  Sobre las primeras, se trata de un 

!;ervici o d irecto para los i nteg rantes del s indicato con menores a su cargo ,  

funcionc 1n con l istas de espera y en a lgunos casos son de responsabil id ad 

'�xclusiva de l  sind icato o coparticipa la empresa u organismo de pertenencia .  

Las comun itarias son  de  base territorial  abiertas a l  ba rrio cogestionadas con l a  

I M M  o 1 NAIVIE, actua l  I NAU,  mediante la  modal idad de convenios generales o 

i;ubsidics de beca y donde el s i nd icato se reserva ciertos cupos para sus 

afi l i ados. 

1::1 tercer conjunto ele servicios en arelen ele mayor frecuencia fue e l  de Servicios 
de apoyo económico, se trata de prestaciones materia les monetarias o en 

especie y adquiereri la  s igu iente forma: 

�;e,rvicios dE� apo�o económ i co 
Fondo s  d' � socorro 
Fondos solidarios 
Cajas :le t\u 1< i l io  
Convenio :; con líneas ele crédito 
Présta mos e speciale:; 
Comedor u olla común 
Canasta ele alimentos 
Otros 

Profund zc:1ndo en las entidades estudiadas, se encontró que  las modal idades 

mcís ext :md idas son las de convenios con líneas especiales de  créd i to .  

Otro de los  aspectos que  surge en e l  anál is is de las entrevistas es la 

con sol id ación a través de  mecanismos de negociación colectiva de las 

denominadas Caj c:1s de Auxi l io ,  que en genera l cumplen las funciones de 

cobertura de sa lud extendiéndose a otros serv icios sociales complementarios. 

Esta rr ocla l idad que tiene un  origen sindical ,  precedido de luchas y 
negocia �iones, es evaluado como conquista y es objeto de  vig i l ancia de los 

!>ind icatos. Una VE�z creados funcionan en forma autónoma del  s ind icato con su 

personerfc:'1 juríd ica y sistema de e lecciones en l os que e l  s ind icato presenta s us 
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candida1:os prese�n1a ndo un  contra lor  social sobre d ichas entidades. Un  

fratamie nto em profundidad de estas moda l idades supera los a l ca n ces ele este 

es1tudio :>ero sin eluda constituye un aspecto sustantivo a tener en cuenta para 

futuros E �st ucl ios: de las seis entidades estud iadas en profundidad en cuatro de 

el las ex isten Cajas de Auxi l io .  Son los casos de AOEC (Conaprole) ,  S I MA 

( Func ionarios de Laboratorios Médicos) , STIQ (Qu ím ica) y FFOS E 

( Func ionarios de OSE).  

Los fon jos de socorro existen en los s indicatos entn3vistados para casos 

E�s pec:ia les ,  no presentando gran formal ización se or�¡anizan en casos de 

{�onfl ictos o s ituc:1c iones i ndivid uales de a lg unos miembros , apelando a la  

!>o l ida:rid acl ele la  m asa socia l .  A lgo s im i la r  ocurre con las o l las sindica l es que 

funcione; n durante medidas de confl icto . Es de hacer notar que en este últ imo 

año el ca:)o de comedores y ol las se ha extendido y los l ocales si ndicales 

a lber9ar i  muchas de estas experiencias que presenta n un  car�lcter socio­

terri toria l ,  3b ierta�: a los barrios donde funcionan junto a otras organizaciones 

socia les .  

l�esp1:;cto de la  cc:1nasta de a l imentos,  en uno de los s ind icatos donde está m;3s 

forma l iz.:ida es la  de AMEf.U (Meretrices) ,  que t iene convenio con el I N DA y 

foc:a l i :z::a su atención a portadoras de VI H-S I DA, ya sean socias o no del 

� ; ind icato. Otro de los s indicatos en los que funciona forma l izadamente es  en  e l  

S U N CA (construcsión) .  

En otrcs s ind ic2,tos funcionan las canastas de a l imentos en  ocasiones 

E�spec:ia les ,  fundamenta lmente en  las fiestas navideñas y son d irig idas a los 

�;ocios y sus fami l ias .  En a lgunos casos se atienden situaciones E!speciales de 

<3 1�1 unos afi l iados q tJe atraviesan c i rcunstancias especia lmente d ificultosas. 

En cu1ar:o l uqar se� identificaron los Senlicios de recreación y deportes, en el los 

se incl u�1en los si�1u ientes as pectos:  

�)e·rvicios du recreación y deporte�!. 
Colonia d·� vacaciones 
Pla nes d e  Turismo Social 
Club d epc 1rti•10 
Ca nti n a  
Actividadt�s deportiva s estructuradas 

Jorn a d a s  recreativas o de integ ración 

Otros 
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Lais mayormente E�xtend idos son las colon ias de vacaciones y camping con 

jifernnt1?s tipos de instalaciones y funcionamiento, orientados a l  esparcimiento 

y ocio d �  los trabajadores en activida d .  ex trabajadores y sus fami l ias .  

Los campeonatos deportivos y conven ios con clubes deportivos son otras de 

las modal idades extend idas .  

El local s ind ical y la  cantina s indica l ,  es v isual izada por los s ind icatos como un 

tip o  es� ec:ífico de servicio que perm ite 9enerar espacios de sociab i l idad entre 

tra baj ac ores . 

Cuando existe local s ind ica l  el desarrol lo de múltiples actividades corno clases 

je g imr a�. ia .  yoga u otros tipos de 21ctividades de recreación y deportes se ven 

11iabi l izadc:1s .  

Con 1·el ;3ción a los Servicios de acceso a la vivienda, se puede d ecir que los 

m ismos inte!� ran lo s iguiente : 

SHrvi;c ios d1� acceso a la vivienda 
�ondos S )ciales 
:oope:rat vas 
:::>trns 

Lo más extendido son los fondos socia les , s istemas colectivos de construcción 

je! v ivi i ?nda socia l  que permiten el acceso med iante aportes bipartitos 

(empre�.as y tra bajadores) a la vivienda .  

Otra fo ·ma q ue fue h istóricamente importante y que ha v isto red ucir su  

sinn ificc: ción son las cooperativas de ayuda m utua de base gremia l ,  i mpulsadas 

por el s ind icato para atender la  problemática de sus afi l iados y fam i l i ares . 

Ante el recorte de l os préstamos de cooperativas a lgunos de los s ind icatos han 

optado por la  a utoc:onstrucción a partir de la consecución colectiva de u n  predio 

y E?I tral:ajo  sol idario de un  grupo de afi l iados.  

Fmal mEml:e los Servicios de atención en salud, aparecen rnfericlos a l a  

moda l idad imperante ya mencionada con relación a los  servicios de a poyo 

económico como son las denominadas Cajas de Auxi l io ,  las mismas a la vez 

::¡ue oto ·gan la cobertura de sa lud i ncluyE;n cobertura complementaria ,  smvicios 

odlon'to l ! )g i cos ,  órdenes de medicamentos y otras ,  servicios de emergencia, 

servicio ;  de acompañantes en sanatorios, servicio fúnebre entre otros 

:ispectos .  Como �;on :  
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;Se!rvic ios d�� atención en salud 
1::>ol ic l ín icc 1  
Coberturé . compleme ntaria 
E:rnerg enc:ia móvi l 
:3ervic1os odontológico'5 
Otros 

Al9unos s indica tos tienen pol ic l ín icas que tienen carácter barria l  o 

,3xclusivamente para afi l iados.  
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Anál is i s  sobre l a  significación de los servicios desde las 
va loraciones dlE! los d i ri gentes s i ndica les entrev ista dos 

Consult< 1dos · los s. i nd ica l istas respecto d 1= sus valoraciones y op¡n ión  sobre la  

i mportancia de l  be:neficio o servic io pmstado en el marco de la  estrategia 

oe neral del  s ind ica to; se pudieron extraer !a lgunos núcleos de preocupación 

corn u ne::; .  En este sent ido se destaca : la apertura del s ind icato, la  relación con 

l ::>s a fi l iados ,  los 3portes concretos para e l  mejoram iento general de  los 

rn iem brcis, la  pos ibi l idad de acercar afi l iados a l a  vida s i ndica l ,  entre otros 

aspecto!> . 

De las entid ades entrevistadas en  profund idad,  a excepción de A M E P U  
( meretri ces) q ue definen la  acción centra l de l  s ind icato en e l  reconoci miento 

�;acia l  y la mejora de la ca l idad de v ida  de las integrantes del sector, por lo que 

la  activ ic lad socia l  t iene centra l idad respecto de otras .  

Se puecle decir q ue en e l  conjunto d e! las  entidades se subord i na la  acción 

�;acia l  a la es trateg ia general del s ind icato, v isual izándola como 

compleme11taria o subsid iaria  de  la  acción centra l de mejora de las condiciones 

de trabajo y defensa del empleo.  

1\  modc·  de i lus1rar algunos de los comentarios de los entrevistados se 

transcri t en a lgunas. testimonios :  

' E l d e sarro l lo de servicios e s  fun da mental puesto q u e  hacE! a lo básico que 
debe brindar un sind icato, apoyo y respaldo a los afi l iados ante conflictos 
l a b orales y asesoramiento general. Por ello el servicio jurídico es primordial  
: r n nque no s iempre se obtenga el éxito deseado" (entrevista a Edgardo 
•)y·:inart, secretario general de SI MA, funciona rios de laboratorios médicos). 

Como le i l  Jstra la entrevista ,  e l  servic io juríd ico se ve como uno de los p i lares 

de la ac ción s ind ica l .  Cabría preguntarse s i  por momentos no se deposita la 

acción d el s ind icato en un  t ipo específico de respuesta técnica con los r ies9os 

de sustit uc ión de la acción si nd ica l  específica . 

"El  �1rea s ocial  resulta un á rea i mportante en todo sentido, desde el  
1 ) ré stamo del local para fiestas, hasta dar una mano a l  q u e  se arnma al  
: ;indicato. El sind icato se plantea rea l izar una atenc ión a las necesidades de 
l o s  afil iado s intentando dar una respuesta sindical ante situacion es 
1 ;oncr1?tas". ( Entrevista a Gerardo Si lvestre S U I N M ,  I NAME) 
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C.cmo se afi rmaba a nteriormente el propio local s indical  e s  v isual izado po r 

al9unos s i nd icato:; como claves para el desarro l lo  de su a cci ó n  Ern el espacio 

territoria l ,  como lo i l ustra el  s igu iente testi monio:  

' El d 1�sarrol lo de servicios a biertos al barrio desde el local sindical se 
1;onsidera u ria ex

.
periencia muy buena . El sindicato rompió con una idea de 

· �ue era un espacio cerrado sólo para los afi lia dos , ayudando a romper e l  
· .emor a l  sindicato como un cuco para el resto del barrio. El sindicato se hizo 
.;onoc:er, ha desarrollado múltiples actividades (además de la guardería 
.;ornu nitaria:1 desa rrollando por ejemplo desde el ám bito de la intersocial, 
0 ;urso s de computación abiertos, etc. Los tiempos que corren te lleva a estar 
J UntoE.. El 1 ::>cal sindical es un inst rumento para contribuir a mejorar la 
; magen de los sindicatos ante las campañas de d esprestigio a que n os 
·1ernos somi�tidos. Hoy el tema de la desocupación afecta al conjunto de la 
:;ociedad y :ior lo tanto todos están afectados y de alguna manera para no 
·�undar con s ndicatos vacíos resulta imperioso a rticularse y trabajar para e l  
.;onjunto d e  l a  problemática social c o n  banderas generales po r trabajo y 
· fofensa de los servicios pú blicos" . (Entrevista a Jorge Seria y José Carlos 
Azpiroz de �)TI Q ,  Q uímica ) .  

Las valc raciones de a lgunos servicios en part icular permiten darle visib i l idad a 

l a  int•em a  sind ica 1 d e  a lg unas acciones puntuales que se presentan com o 

r ea l izacione�; con c1·etas y como vasos comu nica ntes con los afi l iados y sus 

fami l ias :  

' ·La bibliote·ca es u n  serv1c10 a l  socio, es un área importante, u n  
3cercamien1:0 d e l  socio a l a  herramienta sindical, mantener e l  contacto que 
)ermite poi;icionarse políticamente, mostrando que la lucha sindical no 
ml3Íf,erite paisa por la lucha con la empresa en torno al salario o m ej ores 

. ;ondiciones y en lo concreto permite llegar con un servicio al trabajador 

. 3 liviando el costo del estudio de los miembros de su familia ."  (Entrevista a 
�o jolfo M ont aña, AOEC, Conaprole) .  

Otms se rv icios perm iten e l  desa rrol l o  combi nado de asuntos socia les y asuntos 

pol íticos de los s indicatos constituyendo espacios de soci a b i l id ad a lternativa , 

son los espacios del  t ipo d e  viviend as colectivas,  como los hogares 

E�stud iar  ti les :  

· El H ogar eE:tudiantil brida la posibilidad a estudiantes del interior para 
·�stud ,ar  de!;de un lugar seguro, con tranquilidad para los pad res, siendo a 
: ;u vez un mportante nexo con los padres de los estudiantes. El propio 
·�stud ante !;e compromete con la real idad del sindicato. En las reuniones 
nensuales se les brinda información sobre la acción sindical y se les 
, ) re para deE.de la óptica del sindicato como futuros trabajadores . se llega a 
l a  familia del trabajador. no al trabajador aislado. el sindicato, sus afiliad os y 
1 a familia" . (E ntrevista a Rodolfo IVlontaiia ,  AOEC, (Conaprole). 

De esta· m anera se puede afi rmar, para conclu ir, que el campo d e  las pn3cticas 

socio--a s i stencia le:s de los s ind icatos, es un espacio fecundo no sola mente para 
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el estud o de· l a  acción soc ia l  de los sindicatos y sus posibles estrate!g ias ante la  

rei:�structuración productiva y la crisis s indical general izad a .  E n  muchos casos, 

son justamente las i n ic iat ivas sociales las q ue mantiene vivo al  sindicato, en 

movirn ie nto ante una real idad concre�ta. 

l_a riqueza parece estar en una combinación s ingu la r  entre la  acción 

re ivind ic at 1va y las d imensiones asistencia les, estando atentos a l a  recreac ión 

de al !Ju r ia :; tradiciones y a l  desarro l lo  de nuevas p rácticas , demostrando que la 

l ucha s indical no tiene u n  rum bo fijo predeterm inado,  d onde se puedan 

establee er ele ur a vez y para s iempre las funciones propias d e  la acción 

:;ind ica l .  
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